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BARCELONA: DESBORDANTE RECIBIMIENTO
POPULAR A F RA N C O Una impresionante multitud vitoreó al Jefe del Estado

El Caudillo y su esposa visitaron
esta mañana la Feria de Muestras
BARCELONA ha tributado al Jefe del Estado un impre-

sionante recibimiento, en el que han participado mul-
titudes de todos los sectores sociales,
A las seis horas y treinta y dos minutos de la tarde de

ayer, S. E. pisó tierra en Barcelona entre el clamor entusias-
ta, delirante, de la multitud apiñada en la puerta de la Paz.

El Caudillo vino a bordo del yate "Azor", y se trasladó
a la falúa "Eglon", de don Guillermo Calderón Monterorios,
quien iba a bordo de la misma, juntamente con el capitán
general del Departamento Marítimo de Cartagena, viceal-
mirante don Faustino Ruiz. Su Excelencia llegó acompañado
de su esposa, doña Carmen Polo de Franco; de su nieto,
Francisco Franco Martínez-Bordíu, y del ministro de Ma-
rina, almirante don Pedro Nieto Antúnez. Mientras el
"Azor" entraba en el puerto, sonaron insistentemente las
sirenas de todos los buques surtos en el puerto, los cuales
aparecían empavesados y con sus respectivas notaciones for-
madas a bordo.

EN LA PUERTA DE LA PAZ

La multitud prorrumpió en vítores a España y a Franco,
salvador de la Patria, en medio de renovadas ovaciones de
entusiasmo. En el momento de pisar el Caudillo tierra de
Barcelona, las baterías de Montjuich han disparado las sal-
vas de honor y las fuerzas militares rindieron honores a los
acordes del himno nacional.

Al pie del desembarca-
dero cumplimiento a Sus
Excelencias el jefe del Sec-
tor Naval de Cataluña,
contralmirante don Adol-
fo Baturone. L u e g o le
cumplimentaron los minis-
tros subsecretario de la
Presidencia, Ejército, Go-
bernación. Trabajo y pre-
sidente d e 1 Consejo de
Economía Nacional; los
jefes y subjefes de las ca-
sas Militar y Civil y las
primeras autoridades bar-
celonesas, encabezadas por
el capitán general. La es-
posa del alcalde, doña Do-
lores de Sangenis de Por-
cíoles ofreció a doña Car-
men Polo un delicado ra-
millete de flores. También
rindió homenaje a la es-
posa del Caudillo la pubi-
lla de Cataluña, señorita
Montserrat Capmany, en
representación de la mu-
jer catalana. Acompañaba
a la gentil pubilla la pu-
billeta. sus damas de ho-
nor y varios niños con el
traje típico de payeses de
la región, tocados t o d o s
con barretina. La pubilla
entregó un precioso ramo
de rosas a doña Carmen
Polo, que ésta agradeció
sonriente.

El Generalísimo pasó
luego revista a la Compa-
ñía del Regimiento de In-
fantería Jaén número 25,
que, con bandera, banda,
escuadra y música, rendía
honores, formada en el
maravilloso marco de la
Puerta de la Paz. Las acla-
maciones de entusiasmo de
la muchedumbre no de-
crecieron un solo momen-
to, como tampoco las so-
noras ovaciones de home-
naje con las que el pueblo
barcelonés expresaba su
bienvenida al Caudillo y su
congratulación por su vi-
sita. Acompañaron a S. E.
durante la revista de las
fuerzas el ministro del
Ejército, teniente general
Martín Alonso; el jefe de
la Casa Militar de S. E.,
general Menéndez Tolosa,
y el capitán general de
Cataluña, teniente general
De Lamo.

La multitud invadía to-
das las amplias aceras y
bocacalles de dicho sector,
destacando las incontables
personas encar a m a d a s
hasta la atrevida altura
del monumento al G r a n
Almirante. Todos los lu-
g a r e s más inverosímiles
fueron ocupados por el
gentío deseoso de contem-
plar la recepción oficial a
la que se sumaba la gran

popular como en an-
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teriores ocasiones, con enfer-
vorizado entusiasmo patrió-
tico.

Tras la revista a las fuer-
zas que habían rendido hono-
res, S. E. cumplimentó a la
Corporación municipal, y el
alcalde le dio la bienvenida
en nombre de Barcelona y le
renovó la más fervorosa ad-
hesión de la misma. El Cau-
dillo estrechó la mano a to-
dos y cada uno y después sa-
ludó a los directores genera-
les de Seguridad, Guardia Ci-
vil y Carreteras; a los com-
ponentes de la Diputación
Provincial, al honorable Cuer-
po Consular acreditado en
Barcelona; consejeros nacio-
nales señores Matéu. Santa-
marina, Trías Bertrán. Roger,
Calviño y mandos del Movi-
miento y sindicales.

Más tarde saludó a los ge-
nerales con mando en plaza y
jefes de Cuerpo y a las jerar-
quías nacionales del M o v i -
miento, entre las que se en-
contraban los delegados na-
cionales de Juventudes y de
Provincias, e s t e último en
representación de1 ministro
secretario general del Movi-
miento.

Numerosas pancartas eran
enarboladas, tanto en el puer-
to como entre la multitud.
Algunas embarcaciones pes-
queras portaban expresivas
salutaciones de adhesión de la
Cofradía de Pescadores y del
Sindicato provincial del ra-
mo. Los alfáceres provisiona-
les, nutridísimamente repre-
sentados, enarbolaban una
pancarta con la siguiente ins-
cripción: "Aquí estamos, con
Franco, por España."

Destacaban, asimismo, nu-
merosas representaciones dp
las comarcas del Valles, por-
tadoras de pancartas de sa-
lutación al Caudillo

EN LA CATEDRAL

Luego S. E. el Jefe del Es-
tado se dirigió al automóvil e
invitó a subir al alcalde, quien
se situó a su izquierda. En
medio de grandes aclamacio-
nes y vítores patrióticos del
inmenso gentío, el vehículo se
puso en marcha escoltado por
la guardia de Su Excelencia,
con dirección al paseo de Co-
lón y Vía Layetana, donde se
congregaba igualmente una
Imponente multitud que no
cesó de exteriorizar su alesna
por la presencia de Franco
en la capital catalana.

Todo el recorrido del Jefe
del Estado, desde la puerta de
la Paz hasta la catedral, por
el paseo de Colón y Vía La-
yetana, fue una constante
aclamación y repetición entu-
siasta de su nombre y del de
España por la multitud que se
apiñaba en las aceras.

Precedido por la Guardia
Municipal montada, en uni-
forme de gran gala, y la
Guardia de Palacio, el Cau-
dillo llegó a la plaza de la
catedral a las siete de la
tarde.

Los alrededores de la cate-
dral-basílica estaban llenos de
barceloneses, que tributaron
un gran recibimiento al Cau-
dillo, que correspondía salu-
dando con la mano y son-
riente. En coche anterior lle-
gó doña Carmen Polo de
Franco, acompañada de la es-
posa del alcalde. También lle-
garon los ministros y prime-
ras autoridades que hablan
r e c i b i d o al Caudillo en el
puerto. Franco venía en co-
che descubierto acompañado
del alcalde de la ciudad.

En el atrio de la catedral el
Generalísimo fue recibido por
el arzobispo obispo de la dió-
cesis, doctor don Gregorio
Modrego, con el Cabildo ca-
tedralicio. Después de besar el
"Ligmim Crucis". Sus Exce-
lencias, bajo palio cuyas va-
ras llevaban concejales del
Ayuntamiento, llegaron hasta
el altar mayor. En la. parte
del Evangelio se habían dis-
puesto dos sitiales bajo del
y con el escudo heráldico del
Caudillo, en los que se situa-
ron el Jefe del Estado y su
esposa. El obispo ocupaba un
roño en la parto de la Epís-
tola y sobre la cripta cubier-
ta se colocaron los ministros

las primeras autoridades
barcelonesas. En el templo.

severamente iluminado y en-
galanado, también se halla-
ban el Ayuntamiento y la Di-
putación en pleno, restantes
autoridades barcelonesas, es-
posas de los ministros del
Ejército, Marina y Goberna-
ción, así como del alcalde y
de la Diputación Provincial y
el nieto del Caudillo, Francis-
co Franco Martínez-Bordiú.
También se hallaban autori-
dades y representaciones de
la vida ciudadana.

El doctor Modrego entonó
el tedeum, que fue segui-
do por el coro catedralicio.

A las siete y veinte, el Cau-
dillo y su esposa abandonaron
la catedral, siendo despedidos
por el arzobispo-obispo.

La Federación de Coros Cla-
vé, que se hallaba en la plaza
catedralicia, entonó el "Glo-
ria a España", que el Caudi-
llo escuchó de pie dentro del
coche descubierto. Después, a
los acordes del himno nacio-
nal, interpretado por la ban-

da de la Compañía de Arti-
llería 72, que le había rendido
honores a la llegada, el Jefe
del Estado y su séquito se
dirigieron por la vía Layeta-
na y avenida del Generalísi-
mo al palacio de Pedralbes,
siendo el Caudillo constante-
mente aclamado por la mul-
titud.

CAMINO HASTA PE-
DRALBES

La salida de la catedral fue
de gran emoción por el agitar
de las barretinas por los com-
ponentes de los coros, el fla-
mear de banderas, el volar de
las palomas y los gritos en-
tusiastas de la multitud.

Desde la catedral, el Cau-
dillo se dividió en coche des-
cubierto, en el que le acom-
pañaba el alcalde, por la vía
Layetana hacia la plaza de
Urquinaona, ronda de San Pe-
dro, plaza de Cataluña, paseo
de Gracia, plaza de la Victo-
ria y avenida del Generalísi-
mo hasta el palacio de Pe-
dralbes. Una ingente muche-
dumbre se había congregado
a ambos lados del largo reco-
rrido, y al paso del Jefe del
Estado le hizo objeto de en-
tusiastas demostraciones de
adhesión y simpatía. Momento
emocionante fue la llegada a
la plaza de la Victoria, donde
la multitud aclamó entusiásti-
camente al Jefe del Estado.
Se veían numerosas pancartas
de bienvenida y banderitas
que eran agitadas al paso del
Caudillo, entre los aplausos y
los vítores de la muchedum-
bre. En la plaza de Calvo So-
telo se situaron en fila gran
número de coches antiguos de
la Asociación de Automóviles
Veteranos, así como infinidad
de motocicletasi, y en la con-
tinuación de la avenida del
Generalísimo se hallaban si-
tuados en batería, más de 2.500
taxis con sus respectivos con-
ductores que habían querido
sumarse al gran recibimiento
que Barcelona tr ibutaba al
Jefe del Estado.

Más adelante, y a ambos la-
dos de la avenida del Gene-
ralísimo, en una distancia de

cerca de dos kilómetros, se
hallaban formadas las Centu-
rias de la Guardia de Franco
de Barcelona, Hospitalet y
Badalona, así como represen-
taciones de la misma organi-
zación en los restantes pueblos
del c i n t u r ó n de Barcelona,
miembros de la Organización
Juvenil y los niños de nume-
rosos colegios, que agitaban
banderitas de papel con los
colores de España.

El Caudillo, siempre de pie
en el vehículo, saludaba con-
tinuamente a la muchedum-
bre, correspondiendo así a las
muestras de cariño que le tri-
butaban.

A las ocho y ocho minutos
llegó la comitiva oficial al pa-
lacio de Pedralbes. Una com-
pañía de Zapadores de la
IV Región, con bandera, es-
cuadra, banda y música, rin-
dió honores a los acordes del
himno nacional, mientras el
gentio hacia objeto a Su Ex-
celencia de nuevas demostra-
ciones de entusiasmo y adhe-
sión, hasta el punto de que
fue roto el cordón de Policía
y el público se avalanzaba
hasta el coche para ver de
cerca al Caudillo de España.
En el momento de la llegada
al palacio de Pedralbes, una
sección del Regimiento de Ar-
tillería número 7 disparó las 21
salvas de ordenanza. El coche
del Caudillo pasó lentamente
ante las fuerzas que le ren-
dían honores y penetró en el
palacio con los demás cochea
de su comitiva, en la que fi-
guraban los ministros y au-
toridades de Barcelona, a las
que el Generalísimo saludó a
su llegada al palacio.

Los siete kilómetros y me-
dio del recorrido del Caudillo
desde la puerta de la Paz
hasta el palacio de Pedralbes
han resumido el entusiasmo
del pueblo catalán hacia su
Caudillo. Incluso los numero-
sos turistas que estos días In-
vaden Barcelona se han su-
mado al recibimiento, colo-
cándose en lugares estratégi-
cos del recorrido para captar
con sus máquinas fotográficas
el paso del Jefe del Estado es-
pañol. (Cifra.)


